
 
 
 
 
 

En la esencia de toda actividad humana anida el 
gusto por la belleza, el arte, lo bueno, lo genuino. Así 
caminaba Camilo por los hospitales, en medio de la 
enfermedad y los sonidos y olores  que él percibía como 
música y perfume. 

El reconocimiento de la dignidad de la persona, y su 
profundo valor como ser integral, entra claramente en 
conexión con el concepto de excelencia en el cuidado, 
de calidad en la atención, de calidad de vida. 

No es una cuestión de estrategia o gestión, de técnica, de procesos, la calidad 
es un requisito ético en cualquier actividad dirigida a  personas, más si estas 
se encuentran vulnerables por motivo de la enfermedad o la discapacidad. 
Ese susurro persistente acompañaba a los Ministros de los Enfermos en ese 
momento clave de la atención al moribundo y seguro que recogía las mismas 
notas  de lo que hoy entendemos que es un trato excelente o de la calidad. 
El deseo de dar vida, de ofrecerla y entregarla, el esfuerzo persistente en la 
búsqueda de lo mejor para el otro, ese anhelo profundo es el motor de la 
calidad. 
Este impulso llega  a nuestros días de diferentes modos, a veces vinculado a 
normas, leyes, pautas, sellos, certificados, requerimientos. 
Este efecto “moda” de las últimas décadas, invita a reforzar en cierto modo lo 
que ya sembró Camilo y muchos hombres y mujeres con él, al diseñar 
modelos de atención centrados en las personas, humanizados, volcados en el 
cuidado del otro y el cuidado de uno mismo. 
La excelencia parte de uno mismo, del cultivo de la dimensión ética, 
relacional, emocional y espiritual que nos hace instrumentos de esa labor de 
cuidado y acompañamiento al otro. En ese suspiro de auto exigencia, de 
superación personal y búsqueda del bien, es donde se hace posible cualquier 
empeño por dotar de Calidad los servicios y procesos que desarrollamos, 
asegurando que son dignos de la persona a la que van dirigidos  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 163 -  Del 9 al 15 de marzo de 2014 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BELDA R.M, Gestión con Corazón.  Sal Terrae, Madrid  2011 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Miquel Barceló 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“La cultura del bienestar, que nos lleva a pensar en nosotros mismos, nos 
vuelve insensibles a los gritos de los otros, nos hace vivir en burbujas de 
jabón, que son lindas, pero no son nada, son ilusión de lo superficial, de lo 
provisorio, que lleva a la indiferencia hacia los otros. Más aún, lleva a la 
globalización de la indiferencia. ¡Nos hemos acostumbrado al sufrimiento 
del otro, no tenemos nada que ver, no nos interesa, no es mi problema! La 
globalización de la indiferencia nos vuelve a todos ‘innombrables’, 
responsables sin nombre y sin rostro. ‘Adán, ¿dónde estás? ¿Dónde está tu 
hermano? ” 

 Papa Francisco 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras 
que  aparecen en el evangelio de hoy. 
Obtendrás una frase. Envíala a  
dad@sancamilo.org. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: El Señor nos enseña a usar los bienes materiales para 
alcanzar los bienes eternos. 

EVANGELIO (Mt 4,1-11) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para 
ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus 
cuarenta noches, al final sintió hambre.  

Y el tentador se le acercó y le elijo: 
- Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. 

 

Pero él le contestó diciendo:  
- Está escrito: No sólo de pan el hombre, sino de toda palabra que 

sale de la boca de Dios. 
 

Entonces el diablo lo lleva a la Ciudad Santa, lo pone en el alero del 
templo y le dice:  

- Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: Encargará 
a los ángeles que cuiden de ti y te sostendrán en sus manos para 
que tu pie no tropiece con las piedras.  

 

Jesús le dijo:  
- También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios. 

 

Después el diablo lo lleva a una montaña altísima Y mostrándole 
todos los reinos del mundo y su esplendor le dijo:  

- Todo esto te daré si te postras y me adoras.  
 

Entonces le dijo Jesús:  
- Vete, Satanás, porque está escrito: Al Señor, tu Dios, adorarás y 

a él sólo darás culto.  
 

Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y le servían. 
 

 

J C E S U A A S N O C 
U S U O F R Y R E U C 
T E U A B N T U L I E 
I M P A R O D T N E O 
R C L O N E O V E A T 
I A R S O O N I O N R 
P P A R L J A T P R E 
S E P P B A E R A T I 
E A M R A N U S N E S 
S E T R I O C O U O E 
T R A Z D O M N . S D 
 

En el momento de la madurez humana de Jesús, es llevado a vivir la tentación de 
no ser hombre. Tradicionalmente se ha afirmado que el diablo tienta a Jesús para 
hacerle desistir de los caminos de humanidad en los que se había comprometido al 
encarnarse. Es sumamente tentador imaginar un mundo en el que no haya ni 
necesidades, ni sufrimientos ni escasez. Las tres tentaciones contemplan estas 
realidades humanas desde caminos que no son humanos. El plan de Dios no es que 
no exista la necesidad sino que la conciencia de necesitar lleve al hombre a buscar a 
Dios. No se trata de que no exista el sufrimiento sino que hay dolores que el propio 
hombre se procura y serían evitables. No es que no exista la escasez sino que la 
forma de vivirla es procurando el bien de todos. Es el único culto que agrada a 
Dios. En suma, el relato de las tentaciones nos ayuda a comprender que el plan de 
humanización de Dios es una apuesta decidida por la dignidad de ser hombre  

              

Valentín Rodil Gavala 

Llega otra vez la Cuaresma cristiana, y con ella 
la preparación para celebrar la PASCUA. En 
nuestra vida personal y comunitaria siempre es 
Cuaresma, y siempre es Pascua, porque 
vivimos en medio de alegrías y tristezas, 
triunfos y fracasos, sorpresas y decepciones, 
ganancias y pérdidas 
La Cuaresma nos habla del ascenso trabajoso a 
la montaña de la vida, nos habla de proceso, 
crecimiento, maduración, y de renuncias, 
elegidas o impuestas. La Cuaresma nos habla 
de riesgo, de cambio, y de perdón. En fin, es 
una invitación a estar disponibles, a vivir en 
libertad, desterrar el miedo, porque el amor es 
más fuerte que la muerte, incluso cuando la 
muerte hace valer su poder ante nosotros. 

 

El Espíritu Santo es la fuente viva de caridad 
Camilo de Lelis 
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